Celebrando el 8 de marzo en Mujer Palabra: Sección “Activismo – Feminismo” http://www.mujerpalabra.net/


Nota: Dado que estamos trabajando en la nueva plantilla para el sitio, publicamos en Word hasta que podamos convertirlo a página web.

¡Muchísimas gracias, queridas feministas! 
Por michelle, de Talking People (en http://www.talkingpeople.net/tp/world/dates/08_03_feminists.html)
Traducido de la transcripción de un texto oral en inglés por la autora para Mujer Palabra
Con correcciones de Lillian Hernández

Como sociedades, nos ha llevado más de 20 siglos ser capaces de empezar a cuestionar el sistema de género, esas ideas que dan forma a sentimientos y actitudes, y a maneras de relacionarnos y organizar la vida en nuestra sociedad que establecen que existe una diferencia entre hombres y mujeres en relación a los derechos y el valor que tienen, lo que es como decir que existen dos tipos de seres humanos, y que las mujeres somos personas de segunda clase.
Las tradiciones (siempre basadas en dogmas religiosos) insisten en este punto con crueldad, injustamente, irracionalmente, contradiciendo el logro más precioso de la comprensión humana: la noción de los derechos humanos. Los usos y las tradiciones ejercen continua presión sobre todo el mundo, para que no permitamos que el sistema se transforme. A pesar de lo cual, como especie, estamos empezando a darnos cuentas de que se trata de un sistema que en realidad no queremos porque es injusto, y porque tenemos que ser capaces de determinar nuestras vidas y nuestra interacción de maneras más benignas.

El sistema de género alienta la violencia contra las mujeres porque éste ha sido uno de sus cimientos. Entendamos “violencia” aquí en su sentido más complejo: más que violencia física y la violencia que la sociedad ejerce cuando da la espalda a gente cuyas ideas o identidad no se ajustan a la mentalidad que prevalece en la sociedad. Así pues, es violento...
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 Forzar a una persona a ser lo que no quiere ser. Por ejemplo, una mujer es..., un hombre es...
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 Forzar a una persona a llevar un tipo de vida que no quiere llevar. Por ejemplo, que la fuercen a la gestación y a tener hij@s o a morir porque los derechos reproductivos son establecidos por gente machista que no le da valor a la vida de las mujeres; o a que tengan que luchar por su supervivencia y la de otra gente, sin recibir jamás reconocimiento alguno, sometidas a la violación y otras formas de tortura, todo porque un puñado de personas inmorales y crueles quieren apropiarse de todos los recursos y porque consideran que otros seres humanos están ahí sólo para ser objeto de todo tipo de abusos. (Siento la emoción, es que estoy pensando en África.)
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 Forzar a una persona a relacionarse en su vida privada con quien no desea relacionarse. Por ejemplo, sirviendo como esclava o criada sexual en el hogar; siendo una bolsa de boxeo para hombres que piensan que tienen el derecho de dar palizas a las mujeres; o siendo sometidas a presión social sobre su vida sexual porque el machismo no respeta las elecciones de las mujeres en esta materia.
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 Forzar a la gente a hacer lo que no quiere hacer. Por ejemplo, no poder estudiar (¿pueden estudiar en Gaza, en República del Congo?), o no tener acceso a determinados trabajos remunerados y verse forzadas/os a tener que aceptar otros trabajos (mujeres, personas trans, hombres que no encajan).
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 Obligar a la gente a recibir nombres que no desean recibir. Por ejemplo, en España, a pesar del hecho de que el año pasado [se refiere al 2007] se aprobó la Ley Orgánica que mencionaba este tema (ver la Campaña Hartas de Poner el Rabito, http://hartasdeponerelrabito.blogspot.com/, donde está el vínculo a la ley y argumentaciones varias), algunas personas se niegan a usar el sufijo femenino cuando se dirigen a una mujer. Su violenta negativa pone de relieve la importancia que tiene el lenguaje en nuestro sistema conceptual y su papel fundamental en cómo nos relacionamos. Nombrar implica que se exista. Y si las mujeres han empezado a existir como personas, a ser visibles en la sociedad más allá de los papeles que el sistema de género nos ha impuesto siempre, el lenguaje tendrá que reflejar ese cambio.

Deberíamos apoyar la opción de que se resuelvan los problemas a través del uso de la inteligencia, y no de la violencia. Pero el mundo en el que vivimos nos bombardea con imágenes de violencia para que no podamos ni plantearnos que es necesario desarrollar el uso de la inteligencia, para que aceptemos, sin dudarlo, que “resolver” usando la violencia es inevitable. La violencia no es inevitable: las mujeres han luchado y luchan, y algunos hombres también, sin usar la violencia. ¿O es que tenemos una inteligencia limitada? 

El movimiento de los derechos humanos, incluido el feminismo (que es un movimiento de derechos humanos centrado en superar la discriminación por género) es la más exitosa transformación social que hemos disfrutado hasta el momento, pero su trabajo, su impacto, aunque mayor que nunca, está lejos de ser inamovible, está lejos de ser entendido por todo el mundo y es necesario que todo el mundo lo entienda para que estos logros no peligren.
Es asombroso que el feminismo siga siendo percibido por algunas personas como algo negativo, cuando existen pruebas abrumadoras de lo dañino que es aquello contra lo que lucha el feminismo, y de lo constructivas o noviolentas que son las formas en que el feminismo lucha por lo que debería ser.

Hoy, 8 de marzo, Día Internacional de las Mujeres, me gustaría darles las gracias a todas las feministas, expresarles mi más profunda gratitud, mi más profundo respeto. Las feministas son despreciadas, ignoradas, atacadas, constantemente, y cuando la sociedad se beneficia de su lucha, no reciben reconocimiento alguno. A ellas no les importa, pero es injusto que nunca se reconozca lo que han hecho: contribuir a la construcción de un mundo verdaderamente civilizado. Asimismo, me gustaría dar las gracias a todas las personas que, sin considerarse feministas, apoyan a través de sus actitudes, palabras, ideas y acciones diarias un mundo donde la discriminación por razón de sexo es rechazada.

Las mujeres han sido forzadas a transmitir las palabras que enseñaran a sus hijas e hijos a perpetuar el sistema de género. Si se negaban a hacerlo, se las aislaba, torturaba de maneras muy variadas, y/o asesinaba (y esto no consta en los libros de historia). Así pues, no sorprende que las mujeres hayan contribuido a mantener el sistema de género, un sistema que está lleno de violencia hacia las mujeres, y también hacia los hombres que no encajaran con el papel que se les asigna como hombres.

Las mujeres han quedado excluidas de la posibilidad de ser escuchadas. No es que nunca hayan existido pensadoras, artistas, activistas... Los cerebros de las mujeres son cerebros humanos. Es que no se ha esperado nada de ellas en estos sentidos, no se las ha alentado a desarrollarse de estas maneras, y se las ha reprimido severamente, castigado, si lo hacían por su cuenta, contra todo. 

La raza humana necesita escuchar a las mujeres, tienen mucho que contar. Tenemos que escuchar a hombres y a mujeres que están criticando toda la violencia de nuestros sistemas, porque construir un mundo mejor no puede hacerse a través del uso de la violencia (¿no estáis completamente saturada/os de violencia?). Sólo puede hacerse a través del uso de la inteligencia. Incluso si sólo una minoría entiende esta idea, es posible transmitir este mensaje, porque aunque estemos entrenadas/os para ver sólo aquello en lo que creemos, en vez de lo que está frente a nuestros ojos, nuestra mente sí es capaz de ver lo que está ahí.

Un cariñoso agradecimiento a todas esas personas que lucharon –y recibieron daño o fueron asesinadas- para hacer de este mundo un sitio mejor.
Un cariñoso agradecimiento a todas aquellas mujeres que llevan la carga más pesada del sistema de género teniendo que encargarse de la supervivencia propia y de otras personas, sin recibir nada, siquiera el que se reconozca.

Un cariñoso agradecimiento a aquellos hombres que entienden los puntos que plantea el feminismo y que de hecho los apoyan, ya sea porque trabajan con grupos o ideas feministas, como porque en sus vidas cotidianas no aceptan el “privilegio” de golpear y violar a las mujeres, o de considerarlas inferiores.

Feliz 8 de marzo. Cuidaos mucho. Somos productos de nuestra cultura, por lo que ser transformadoras y transformadores, cuesta mucho. No nos dejemos confundir. Comuniquémonos. El diálogo basado en la racionalidad y el respeto nos ayuda a pensar mejor. Saquémosle el mejor partido a nuestra vidas usando la inteligencia de la libertad y la ternura de la solidaridad. 

Todo ser humano debería poder disfrutar de la posibilidad de ser feliz. Usémosla si la tenemos, y hagamos lo necesario por que otras personas puedan tenerla también.
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